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l. Una Historia del Prc8Cnle

El lapso de tiempo que transcurre entre la vivencia como experiencia
y la expectativa como promesa de futuro, el peso de esta percepción
es el tiempo en que se mueve la Historia del Tiempo Presente 1, esto
es, delliernpo compartido por las generaciones vivas 2 como experiencia
hist6rica. El presente, ha escrito Julio Aróstegui 3. contiene una forma
especial de historicidad, que se relaciona con la forma en que nuestra

I Pese a que 106 origencs de la Historia del Presente, b"jo diferentes denominaciones,
se encuentran desde la d,~dll de los anos setenta en Franda, Alelnll11io )' Reino Unido
-véase el ~ruerzo por los lemas de ItI hiSloria reciente de lo revisla V'U1stieme Sib:le,
dirigida por Jean Pierre Rioux-, en los años noventa Espana!le incorpora a los estudios
de esta joven disciplina desga.jada de 18 Historia Contemporánea. dead~ unll perspectiva
nlb te6riCll que práctica. Es preciso señalar algunos de los Más recientes trabajos
en esle sentidu. En primer lugnr. el coordinado por OrAl: BAlllUOO, M. P.: Historia
dd Tiempo PrtS(1/lU. Teoría r Mtuxlolog(a, Unh'ersidad de Extremadum, 1998, y AltOs­
r.:CUI. J.. ti o/ji: "Dossier: Historia y Tiempo presente.. , Cwuiemm b lfiJtor;a Con­
lernpor611e!l, núm. 20. Universidad Complutens~, Madrid, 1998. Y finaLmenlo:: CU~TA,

J.: /lis/oria del Preseflle, Madrid. Eudemll. 1993.
2 Dentro de la amplfslrna producción acerca de la leona de gerleración, indicamos

dos trabajos recicntea que actullliwn la cuestión. ZAIICO, J., y OIlUETA, A.: "Idea de
generación: unn revisión critica... 5ulema, núm. 144, 1998. pp. L07-11S. EYI:IlMAN.

R., y TUlll'lr.R, B. S.: "Oulline oí a TI,eory of Generotions.. , European Jourrwl of JOciai
Theqry. "óm. 1, 1998, pp. 91-106.

~ AftÓSTI:CUI, L ..Tiempo conlemp.mmeo y tiempoo presente. Una reeonsiJeración
necesaria.., en O(AZ BAIUtA!)O. M. P.: Jlulario del Tiempo PresetlJe. Teorio 1 J11eu}(JologÚJ,
Universidad de ExlremlUlllra, 1998. pp. 31-45.
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intuición y conOCJn,llcnlo caplll el senlido del tiempo. Es siempre un
momento fugaz:, en transición. Se trataría de una historicidad aCfiva,
frente a la del pasado, que constituye siempre una reconstrucción.

¿Cuáles son los rasgos del tiempo hist6rico en que vivimos? Ante
lodo, la idea de presente conlleva en su referencia social la de la
coetaneidad, la intensa conciencia común de la especificidad del tiempo
vivido, que las gen les viven como historia 4, en un afán precisamente
por retener el tiempo y aminorar el vértigo de la incertidumbre. Esto
conduce a la tendencia genérica que abre las puertas a la historizaci6n
de las vidas privadas y de las gentes. que la inflación roediática tiende
a favorecer. En segundo térmjno, es fácilmente perceptible que la ava­
laucha infonnativa nos sitúa en una fase de acopio y archivo de la
memoria'~ que, pese a la revolución que supone la irrupción de los
soportes digitales, pone de manifiesto la limitación de las herramientas ".
En es1.e orden de cosas la historización de lo coetáneo está necesitada
de la fonnuLaci6n de métodos y protocolos l1ledjante los cuajes desbrozar
la infonnaci6n. En lereer lugar, la percepción agigantada del entorno
inmediato. Desde el momento en que las tecnologías hacen posible
ser y estar en todas partes a un mismo tiempo, una suerte de ubicuidad
en definiliva, el conocimienlo del medio carece de fronteras, porque
es versátiJ en elliempo y en razón de las circunstancias de los individuos
y de los grupos humanos.

Oigamos lambién que, siempre que se gplique una metodología
histórica, eu general la Historia del Presente se adapta bien a los !Ja­
mados análisis de actualidad, al periodismo de inveslig';'ción y a los
lenguajes al!djovisuales. Lo cual no equivale a concebir la Historia
del Presente como gnálisis de la aClualidad o como indagación perio­
dística. Es, sin embargo, una evidencia de esle entendimiento el que,
cada vez más, los planes de estudío de las facultades de Periocljsmo
reclaman la impartición de la disciplina Historia del Tiempo Preseflte.

4 Acerca de 111 hisl<)rizaci6n de la experieucia como fundamentO 1)lInI construir
una I/isloria del Pre~enle, ver AH~jf:CUI.1.: ~Iderllidad, mundillli7..aci6n e hi.sl()ri=aei6n
de la experieneia,., Ui.sP(HlUJ. núm. 198, 1998, pp. 97·125.

:'> DIAl BARRAOO. P. 0\1.: .Imagcn y tiempo presente. Información versus Mr.moria...
en DI.\1. BARRADO. P. M. (coortl.): iJiJtoria del TiemptJ Proelllt:. Teoría r MctOOilÚlgia.
ilp. cil., pp. 79·109. Rc.;ieulernellte, TíIlJ(JHUV, T.: LOo, abuJrlJ de la "lem.ma. BlIreelollll.
Paidós, 2000.

6 HUCllfT, M., y GIMJ,\, J. C: .. Lu IIlStQria en casll: nuevas tecllo[ogfll5 y archivos
domésticos... ACla.l' d.:l CongruQ lnJetnaCUIIIIJ/ wbre Sistellla.J de InJomw.áún Lli.Jt&'lt'<1t.
Vilorill, 1997.
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Ahora bien, desde un punto de vista teórico, la Historia del Presente
\'iene planteando ulIa serie de reflexiones y de dudas muy sustanciales
que aportan datos significativos sobre las dificultades que encuentra
la disciplina para fijar sus propias señas de identidad 7. La primera
y más insistente es sin duda la de la perspectiva temporal. Vinculada
a ella se sustancia con fuerza en segundo lugar la naturaleza. y el
papel de los aconlecimiefllo.~. La tercera se refiere a la naturaleza de
la función histórica de los propios testigos de la Historia. La cuarta
viene a considerar la posibilidad de la Historia del Presente como

fuente primaria en sí misma. Una quinta reflexión lr3taría de enfocar
el vínculo enlre la Historia del Presente '1 las disciplinas colaterales
para definir un escenario de acción incicrlo y resbaladizo del que nadie
parece querer responsabilizarse: Gdisciplinariedad o inlerdisciplinade­
dad?, podría ser la disyuntiva. Cada una de estas cuestiones, por sí
sola o en concatenación con las demás. no es, por otra parte, ajena
a la propia reflexión que la Historia ha hecho sobre sí misma en todos
los tiempos. Veamos su especificidad en el Tiempo Presente.

El valor que el senlido común confiere a la perspectiva temporal
para la confección del discurso histórico no parece sostenerse en el
caso de la Historia del Presente, ya que las percepciones de los pro·
tagonistas de los hechos, el conjuDto de sus memorias, aportan la noción
de lestimonio, permitiendo al historiador comprender mejor los fenó­
menos. Toda construcción hist6rica se ve, por lo tanto, favorecida si
para ;lU elaboración puede contar con su propia historia del presente.
La impresión del espectador o el intento de explicar el fenómeno o
el proceso histórico en directo ayuda enormemente al historiador. Sin
embargo, el historiador conoce peneclamente las cautelas con que ha
de enfrentarse a los testimonios de los protagonistas y de los especladores
de la Historia, lo que le lleva a tomar en cuenta un matiz que no
es en absoluto baladí, si bien es preciso reCOnocer que el mantenimiento
de su importancia requiere una buena dosis de fe. Nos referimos a
la cualidad del observador: el historiador del presente formula sus cons­
trucciones desde una atalaya privilegiada, la que le otorga su propio
recorrido histórico y su mentalidad. Renunciar a esttl condki6n es tan
inútil por imposible como por poco práctico, ya que es la mentalidad
histórica ulla rara cualidad, difícilmente aprehendible. pero perfecta·
mente natural. Pero anle todo necesaria en nueslros días, ya que hacer

, Algunas de estos renexiones han sido reci('"ICmenle abordadAS por G~llm~ AsII.
T.: .EI presente como l-lislona", en C/alJU rk la Razón PrddUa. núm. 102, pp. 22-26.

-=



frente a la Historia del Presente exige. en los comienzos del siglo XXI.

un esfuerzo de discrimmación sin pre<:edentes en el contexto de la
selva infonnativa de nuestro mundo actual.

Pero si la discriminaci6n, asistida por el criterio personaJ, es nece­
sarla, lo es sin duda más aún que efectuemos el registro de los acon­
tecimientos en el sentido más 3ll1plio posible. en este caso sin dis­
criminar. Por ello, la fuente audiovisuaJ resulta imprescindible. Desde
el presente. careciendo aún de la infonnaci6n acerea de los efectos
o consecuencias --que no de los hechos posteriores-- que van a deri­
varse de los asunLos acaecidos hoy, y a pesar de que apliquemos el
insustituible criterio histórico, podemos equi"'ocamos en la discrimi­
naci6n o elecci6n de los sujetos que consideramos esenciales en los
procesos hist6ricos estudiados. El futuro historiográfico necesitará. ade­
más de los relatos del presente, de aquellas fuentes que puedan completar
un panorama aJ margen de nuestra elección. Tanto es así que la Historia
del Presente. aun a riesgo de perder identidad como disciplina, no
puede permitirse el lujo de erradicar de entrada ningún campo disciplinar
y mucho menos ninguna tipología de fuentes. Estando la Historia del
Presente muy pr6xima al llamado periodismo de investigación y vin­
culada a la liter,llura en tanto expresi6n narrativa, cnda vez son más
los historiadores que compaginan, con mejor o peor oficio, su ¡nleres
profesional por In Historia con el lrabajo como Hnnlistl.ls de la realidad
pn:sente en medios de difusión periódica y audiovisul;tl.

Ciertamente, el encuentro entre ambos medio~ Historia e iofor·
Ináción, provoca rozadu.ras de importancia, que no deben ser, no obstante,
un síntom1.1 de crisis de este modelo de simbiosis. sino más bien, la
prueb::a de que estamos en un período de adaplación. Si la investigaci6n
y el relato periodístico ofrecen In garantía de la cercanía al hecho,
uJ dato, como prueba de verosimilitud, la acción del historiador vendría
de establecer las condiciones de verificabilidad de los datos, asumiendo
enroques narrativos más amplios que los usuales en la historiografía
al uso, por ejemplo, como acabam05 de decir, los audiovisuales. Enten­
damos que el relato cinematográfico puede constituir un ensayo de
síntesis digno. siempre que se sustente en un trabajo de indagación
riguroso y goce de verosimilitud. Es en este sentido la Historia del
Presente una disciplina pnvilegiada porque puede ineiuir antes que
excluir. porque goza si sabe apropiarse de elJa de la cualidad del mes­
tizaJe. No cabe la menor duda de que la Historia del Presente ha
de abrirse paso derribando obstáculos. j\J.gunos de ellos ya han sido



1Jw.orio. rkl Tiempo Presenlt: e Jli.Jlori.a de las RelacioMS 1rlterrw.ci.cJflaleJ IH

indicados, el magma informativo sin ir más lejos. Pero de entre todos,
sobresale el afán oe las disciplinas por seilalar los límites, afán que
obedece ante todo a un interés social: las profesiones han de diferenci~e
para acotar e1territorio de pertenencia. La suslal1cia del academicismo,
del que la Historia no es ajeno en absoluto, radica en la profesionalización
de los saberes. La Historia del Presente necesita huir de la esfera
de los saberes diferenciados, encontrando tal vez en el periodAsmo
-fuente, por alta parte, incontestable para la Historia Contemporánea­
la virtud de la verosimilitud (algunos dirían del realismo) que proporciona
la inmediatez entre acontecimiento y relato, y en las humanidades el
beneficio de la pausa y de la rene.:l(i6n que aportan los métodos huma­
nísticos.

En este somero repaso de las cuestiones en torno a la Historia
del Presente hemos dejado para el final uno de los más delicados,
el de los aconleceres. UIl3S líneas más arriba indicábamos el consenso
existente en la discipüna a La hom de Lomar corno referente fundamental
el aeontecimienlo. Mas allá de la historifieaei6n de fuerzas y de elementos
que condjcionan y establecen los nesencadenanLes de la Historia Inter­
nacional, lambién el estudio de la Hisloria de las Relaciones Jnter­
nacionales se ha visto siempre inclinado a fijar, o determinar lo que

ocurre. esto es, el conjunto de los acorllecimienlos. Como bien sabemos,
en el caso de la Hisloria de las Re1acjones Internacionales sus comienzos
fueron los de una historia política que hacía del acontecimiento puesto
en orden por el historiador el esqueleto de la narración hist6rica. Sorne-­
tidos a la presión del acontecimiento contemporáneo, nuevo por su
cantidad y aceleración en el ritmo de su circulación, así como súbdito
fiel de la te<lLtalizaci6n que le confieren los medios de comurlicaci6n,
los historiadores de las relaciones internacionales encuentran en los
márgenes del tiempo presente, en tanto que sus limites son porosos
y su dimensión no es üneal como sucede con las historias cronológicas,
una dificullad añadida. Sin embargo, en la otra cara de la moneda,
el evento o acontecimiento ----enfrentanUento armado, conversaciones
y negociaCIones, cumbres, finna de un acuerdo de paz, o manifeslación
en pro de las libertades del hombre- tiende a convertirse en la coartada
perfecLa de In explicación histórica; acontecimientos concatenados como
sinónimo de causalidad. Las cosas que pasan u.ntes vienen a ser leídas
como causa de las que tienen lugar a continuación.

No son precisamente acontecimientos los que fallan en la Historia
del Presente. Un rasgo de la opulencia de este ljempo histórico es
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el crecimiento geomeU1co de los Uamados aconleceres. En nueslros
días es el vínculo enLre la producci6n de acontecimientos y la noticia
de los mismos el que se ha convertido en actor fundamental de esta
historia. Añadamos que la tentación de romper definitivamente con los
modelos y sistemas de historia estructural y comprensiva es de tal
magnitud que el absoluto protagonismo del ,;,empo corto provoca el comu·
decimiento de cualquier otro orden del tiempo histórico. Las imágenes
captadas y emitidas en la prensa y en la televisión -panlallazos de
memoria que captan aconlecimientos de usar y lirar cuya durabilidad
es efímera- han perdido su cw de singularidad para convertirse
nada menos que en la expresión de síntesis de un proceso histórico
detenninado o bien en símbolos cargados de la memoria que los hombres
confieren a dichos baluartes. Que 13 Hisloria de las Relaciones lnter­
nacionales y la Historia del Tiempo Prescnte se encuentran cómodas
en la revitalización del acontecimiento parece evidente y casi irreme­
diable. No lo es ya tanto de qué manera armonizan la multidimen­
sionalidad y transver:salidad en las tcmáticas que ocupan a la primera
con el énfasis en el tiempo inrnedialo consensuado por las generaciones
vivas que ocupa a la segunda de ambas disciplinas. Es éste un escollo
indudable. que no invalida, no obstante. unu intcgraci6n disciplimu
que se propone de forma nalural, cusi instintiva diñamos, a partir de
la concclx:ión de la nuestra como una sociedad tecnológica.

2. En In sociedad tecnológica

Es en la caracterizaci6n de la sociedad del siglo xx corno sociedud
tecnológica dorlde la Historia del Presente y la Historia de la Relaciones
Internacionales encuentran su acomodo más (ructífero. De igual manera
que la Historia del Presente no puede converlirse por las buenas en
una Historia del r..'lundo Actual s, la (onnaei6n social sobre la que se
apoya tiene el rasgo -tremendamente inconveniente, no lo ocultamos­
de no formar parte exclusivamente de este tiempo hjst6rico. puesto
que lo coetáneo delimita aún más lo contemporáneo, viniendo a ser

• La lI:unada Histona Lunediata o Jel Munoo Actual. Ir.uno (ifl4,1 do:: la 1I11¡loria
Coolcrnporánea. {onnaña pene de la Hisloria ,leI Presenl(' -todas 1M hisconas cuentan
con u pmpra Historia del Presef1l.C'-- en realidad eomQ un _n'llsls ~llflllnar. incluso
p"-"odfstico, lnteret.lM!a lundarnenlalmenle po!" lo .-IIUII y. pI)I" lo lnnlo. escasamcnle
c:xpuesla al len6meM de la mem«lll coIe<:tiv# de!olS ~nen("lona.



unu conexión entre las cosas que, superando el marco cronológico, expre­
sa la relación entre los tiempos de la Historia.

¿Cuáles serian los rasgos de nuestra coetaneidad? De entrada, esta·
ríamos ante la bien conocida y argumentada crisis de la cultura moderna.
también llamada liberal clásica, que pone fin a la fe del hombre con­
temporáneo en la continuidad y en la estabilidad de la civilización
burguesa moderna. Sin duda ha Uegado 8 su rm el consenso de que
exisle una historia, al final de la cual nacería una sociedad racional
que, observada al modo de Kant. Hegel, Compte o Mat';'(, encamaña
el modelo de historia concebida por el pensamiento judea-cristiano occi­
denta.\. Los estallidos de violencia, la vulgarizaci6n de los valores de
la humanidad, secuela para muchos de la irrupción de la ciencia y
de la cultura cOlltemporáneas, se convierten en los síntomas del Hna!
de la Historia como proceso continuado, dejando margen a la irrupci6n
de las Historias. esto es, de la Historia como algo complejo y poliédrico.
Ciertamente, la especificidad del fenómeno occidental no pasa desa·
percibida ni puede ser ignorada, de ahí los insistentes intentos his­
toriográficos para dar luz sobre este proceso hist6rico que afecta a
todos los tiempos de la historia. Pero, a la luz de las múltiples pers­
pectivas de la Historia como ciencia, se ha roto definitivamente la
creencia de que existe una gran historia que avanza en un 5010 tiempo
'1 en la que el protagonismo occidental lJevurín las riendas del proceso,
en favor de Llna concepción en la que lo!'! tiempm dependen de los
protagonistas de la historia y éstos de la voluntad del narrador 9.

Se diría que. desde Ulla fuertemente alT3jgada conciencia de lo
efímero, la nueva forma de cultura, denominada posmoderna, rechaza
la comprensión global y se apoya en el relativismo: IflS posibilidades
de una historia objetiva son cada vez más remotas. El objeto de la
investigación de los historiadores se ha vuelto más compl.icado que
en el hisloricismo tradicional o en la historia sociocienlífica. Bajo los
auspicios de un mundo en ltansronnaci6n, los historiadores exploran
nuevos temas de investigación pero se muestran confusos en los métodos
porque ya no existe un paradigma científico, sino más bien estrategias
parciales de investigación heredadas de los viejos cnfoques historio­
gráfiC'os. Además. la inmersión en la sociedad tecnol6gica. donde las

" Kas:cu.FDt. R., ..Sobre la relación en1fe el paldJu y el ruturo en la historia
reciente_o "' fwaro pastuln. i na Mm.á/llH:a de los UofIpw lusJ.óno». Ban:e1ona. Paidós.
1993. pp_ 29·105.
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cosas pasan fugazmente, exige mantener activos pennanenlemenle todos
los registros de la memoriu 10. Así, es precisamente la necesidad que
esta sociedad tecnológica tiene de registrar la memoria 11 de una fonna
plena la que hace posible lo coetáneo como historia. Tres alteraciones
con respecto a la memoria afectan al forzoso presentisrno: en primer
lugar, La memoria oral deja de ser secundaña con respecto a la escr1ta;
en segundo. la individual y la colectiva se confunden y Luchan entre
sí por la posesión del protagonismo en la Historia. Finalmente, La propia
memoria del historiador se pone al servicio de la narTaci6n histórica 12.

Al intenlar dibujar los rasgos de la sociedad tecnológica, salta a
la vista que nueslro tiempo presente no ha hecho sino acelerar un
proceso iniciado en el 61timo tercio del siglo XIX. siendo la espec­
tacularidad de su dimensión actual la que nos produce el efecto de
singularidad. Desde las tesis lecnologicistas introducidas en los años
sesenta por McLuhan 13, precediendo a su lectura de la CI/dea global,
en las que las tecnologías, extensión del cerebro humano, se convertían
en agentes poderosos del cambio muni:Hal, se estlÍ verificando la iden­
tificaci6n del nuevo espacio social. donde las fuerzas lrnnsnacionales
pugnan por implantarse, a partir de muy diversas perspectivas. Una
de las más populares concibe la sociedad tecnol6gica como un gran
mercado en el que el objetivo de In ciesregulariulci6n a cualquier precio
tiende II la primacía de la actividad empresarial, sin tener en cuenta
para nada el desarrollo de una sociedad civil -véullse en este sentido
las proclumas vertidas de mllllera cotidiana a los meili.os por Ceorge
Soros 14 o por el mismoBill Gates. En el extremo opuesto, (a critica
a este planteamiento neoliberal, comprendería que el objelivo de la
sociedad tecnológica es la creación de un espacio fundamentalmente

10 ROOtIlCUt2 OE l...4:i HEftAS, A.: _Del or1e de lo memon(l a lo nemÓliclt". en OI~
8~flR,l.OU. P. M.: La.s Etindc tk la. Mirada. Cáceres, UEX. 19%.

11 El lema de la menlOna exenla '1 de 1011 modos de registrarla cn la SQCiedad
lecnol6g¡ca COOlemponínea ha sído trnlado pOI" DL u.s HEfl<\5, A.. R.: _Hipertexto. El
l~lo [Itegado~. en El Urogallo. núm. 121.junio de 1996, pp. 30·33.

IZ Un ales.to en r"yor de la implicación de b memmil Jel historiador en ~lleJ(lo
que escribe ~ede leerse en b inlroducción de la obnI de H~8o\"'\l, E.: Age offJartnld.

7'h.e ShtN1 Tu.'t:nliel.h Century. J9J4-I99J. I..ondon. 199-1-. Ed. e&p;Ulol: H",wm dd JiBlo.l'.t.
Madnd. Critica. 1996. Carp¡da de subJeuvidad. La Histuria del Pm;mte ac~ la c:róniea
penonal del hIstoriador.

lJ McI..J.:H""'. M.: CuJ.enberg·$ Cdltuy. Tornnlo. Universidad de Tomnjo Pness.l962.
Trad. bpañol, Bareelona. Círculo de Lectores. 1998.

l' s,)IIlO'. G.: Sorw nn &ro~. New yOl'it. Job" Wiley. 1995.
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social (Gray, Chomsky 15). en el que un nuevo orden democrático mundial
es la única salida posible (Held 16) para ac:lbar con los males de la
jerarquía y la desigualdad derivados del modelo de organización mundial
de la mooenlidad. La nueva sociedad planetaria sería en términos vir­
tuales C1lgo más que un simple espacio privilegiado para la interconexión.
Estaríamos hablando de una gran ciudad o polis (Mitchell 17). gobernada
con sus propias reglas de organizaci6n y pautas de convivencia. un
espacio que integra actividades, conflictos y negociaciones, desde una
perspectiva singular en la historia. En el polo opuesto. la visi6n anar­
quista resuéÍta de los idearios político-sociales decimonónicos para ser
reinterpretada en la sociedad tecnol6gica como un espacio apto por
un para la erradicación de cualquier normativa. Sin embargo, Jos más
críticos han restado peso a la singularidad de la nueva formación social,
incorpomndo la visión de una sociedad tecnológicamente homogénea
en lo político y cultural, como una nueva fornla de colonización occi­
dental, tras la crisis de los modelos colonizadores de las edades moderna
y contemporánea (Viril.io 18). Las tecnologías. al agrandar las diferencias
sociaJes y culturales -señalan los más escépticos- están teniendo
una enomlC influencia antisocial, ya que polarizan el mundo del siglo XXI

en dos categorías, la de los sectores de la humanidad ricos y, por
lo tanto, conectados. y la de los pobres, desenchufados de la red. Ello
sin contar con la división cuhural generacional causada por la revolución
digital que ya vatjcillara Nicholas Negroponte 19.

En un libro reciente. Javier Echevema ha descrito esta sociedad
tecnológica, a la que denomina Tercer Entorno, subrayando los elementos
diferenciales con respecto a los entornos natural e industrial, primer
y segundo entorno CO/1 los que aquél aún cO[lvive 20. Este enfoque nos
interesa especialmente porque expresa la a1teraci6n de la relaci6n del
hombre con el tjempo y reafirma la variable espacial, descuidada en
otras lecturas acerca de la sociedad tecnológica, si bien resulta fun­
damental para el análisis de las relaciones internacionales del tiempo
presente. Dice Echeverrfa que el tercer entorno es distal: sujetos, objetos

l~ CfLU, 1.: FaLw amall~ur. Barcelona. Pllidós. 2000: CltOMSKY. N.: Ellxncfiáo
e.J la que c«~~a. NeolWerali..$11W y orden glolxll. BarcelQna, Critica. 2000.

16 HElO, D.: La democracia y el orden global, Barcelona. Paidó!.. 2000.
11 MI-rUIEu.. W. J.: Cily 01BilJ. Cambridge, Mass.• 1995.
Ul VrRUJO. P.: el nbcrmundo.la ptJlhic4 blo ¡MOr. Madrid, Cátedra, \997.
1') NECROI'ONTE. N.: Ellllundo digilal. Barcehmll, Ediciones B, 1995.
lO E"CIlEI·EIlRI.... J.: lAs .lerLora del /JIre: TdéjllJlu r d te('(,llr Enwmo, Bllrclllonu.

Oe!ilino. 1999.
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e instrumentos pueden estar muy lejos entre sí, las actividades ya no
necesitan necesariamente de unll proximidad física entre sujetos e ins­
lrumentos. Se creu un nuevo espacio de interacción e interrelación
sustentad!) por una topoLogía reticular, la red, donde lo importante es
tener acceso a los noclos. Recordemos que en las sociedades natural
e industrial, los seres humanos actuaban y se interrelacionaban en un
recinto, dotado, pues, de un interior. un exterior r una frontera. Estas
condiciones dejan de ser únicas e incuestionables. Eslmamos, además.
ante un espacio oomprimido, o topológico, que no uene en cuenta las
distancias ni la tridirnensionaJidad de las cosas, que anula la primacía
de la comprensión de la extensión, mediante las usuales coordenadas
geográJicns y las convenciones de grafos. Se genera un entorno des­
territorializado cuyas formas políticas, militares, económicas y culturales
son transnacionales y ponen en quiebra Las condiciones del Estado
Nación. En una sociedad basada, ya no en la producción, sino en el
consumo de bienes y de servicios, la caraclerística de autosuficiencia,
propia de las sociedades naturales y ya en transformación en las indus­
triales, se quiebra, sustituida por una forzosa y más acentuada que
nunca antes en la Historia interdependencia. En la sociedad tecnológica
ya no se requiere la presencia física de los actores, ni el desplazamiento
real de las personas. La representaciofUllidad deviene en una nueva
camclerísLica, posible gracias a las tecnologías. De esto puede ilúerirse
que, pese a existir una base material irrenunciable, ya que la tecnología
requiere también de unas condiciones elementales para la..conformación
de sujelos y objetos, es la informaci6n que lransmiten los cuerpos lo
verdaderamente relevante. En sustitución de la movilidad ffsica reque~

riJa para la mayoría de las acciones, la representación electrónica de
los sujetos y objetos aporta un modo nuevo defluencia. Las referencias
tradicionales de la velocidad quedan obsoletas ante una circulación
rápida, cuya medida es la luz expreslida en Khits/seg. La primacía
de las llúraestrucluras terrestres deja paso a aqueUas ase"Jadas en
el (Jire, compuesta esencialmente por la red de satélites de transmisión.
Estl! peculiaridad provoca una gran illestabilidad en 13 sociedad tec­
nológica, dependiente de frágiles redes eléctricas y de los satélites
de transmisión. Las expertativas de riesgo C.¡¡usan una enonne iflcer~

tidumbre. Mientras que en las sociedades no tecnológicas se requiere
la presencia corporal de los agentes y que dicha presencia se manlenga
du.rante el lapso de tiempo que dura [a acción, sincronía, en la sociedad
tecnológica no es precisa la simullaneidad. La mullicronía viene expre·
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sada en el teletiempo: una suerte de ubicuidad referida n.o sólo al espacio
social, sino también al tiempo, que pennite la intervención continua
mediante interacciones instantáneas. Un lenguaje único, nacido de la
integración, rompe el mosaico semiótico confonnado a través de los
tiempos en la historia de la humanidad. ¿Cambio, pues, de paradigma?
Si tomamos como referente hisl6rico el operado con la Revoluci6n Cien­
Lfrica de los siglos XVI y XVii podría ser osado plantear siquiera esta
posibiJidad. Parece, sin embargo, indudable que eslamos ante una rup­
tura dramática que deja ver cambios de gran trascendencia cultural
y social 21.

De todo ello resulta 16gico inferir la incidencia de estas Lransfor­
maciones en los modos de confrontaci6n humanos. de hacer la guerra 22,

o de confeccionar la paz; esto es, en la relación que vincula la sociedad
tecnológica con el orden mundial. De momento, en un conlexlo cambiante
que combina lo local, lo nacional, lo regional y lo global, en u.n mundo
en que los centros de poder están interconectados, el orden internacional
se estructura en organiz.aciones y asociaciones ante las que los individuos
carecen de control directo, a pesar de que las decisiones que adoptan
los representan les de la naciones a las que pertenece dicha ciudadanía
les afectan profundamente. La indefensi6n que eUo genera es espe­
cialmente visible en las regiones más aisladas, lecnológicamente hablan­
do. Asr mismo, las revoluciones tecnológicas de la segunda mitad del
siglo ;('X, aceleradas en nueslro tiempo, hall incrementado el poder que
los canales mediáticos tienen en la difusi6n de las fonnas simb6Licas,
aqueUos que identifican, por ejemplo, los sentimientos de pertenencia
y de nación. De ahí que algo t.an esencial como el sentido de la demo­
cracia se esté transformando y lo haga DO tanto en la esencia de los
principios como en las formas en que debe ponerse en práctica, ante
los retos de 111 sociedad mundial en cambio. Por eso, nos parece per­
tinente dejar abierta la puerta de la re.fJexi6n expresando una duda
no resuelta: ¿constituye la política hoy la única medicina eficaz para
contrarrestar los efectos des reguladores de orden planetario que se deri·
van del progreso entendido tecnológicamente?

21 Sooro B."y....om, fIl.: .¿Aldea gloool?.., en Clo.~'es de la raron práctica, núm. I(H,
2000, p. 64.

~ CASn;w, M.: la sociedad reJo Barcelona, Alian~a Editorial, 19%. pp. 489-498.
Inlroducfa la idea de las guelTllS instantá.neas. Mós específjcQS !lobre el tema de la
guelTU moo¡úlica y la socied¡¡d tecnológica: TOF'''(Il, /l.: ¿as glUrras r dfiuuro. Bareelona,
Pla7a y J/Tflés, t994, y VIIIIUU, P.: L'E':ro.n du dherl: chroniqw:s de guerre, Paris, Galilée,
t991.



3. Donde el orden inlernacional se inserla en el orden global

Nos hemos acercado ala Historia del Presente desde algunos supues·
tos básicos. Hemos optado por aisJar los rasgos de la socie<bd tecnológica
como los que definen propiamente nuestra historia cid presenJ.e. Hemos
considerado así mismo algunos de los cierres en falso. dudas que ate­
nuzan al presente como historia. De todo eUo no es difícil inferir que
la naturaleza que adquiere el orden mundial es esencial para la Historia
del Presente, en tanto que desde la sociedad tecnulógica y global izada
se alteran y se redefinen los criterios con los que se venía comprendiendo
hasta la segunda mitad de este siglo el llamado orden internacional.
A la inversa, no puede concebirse una Historia del P1-esente, inserta
en la I-lisloria Mundial, sin un protagonismo absoluto de lo internacional.
Tal es, a la luz de la sociedad tecnológica, la sustancia del modelo
de organización global y deslerritorializado hacia el que nos encami.
namos. De la redefinición de dicho orden internacional nace, pues,
el objelo de estudio para la Historia y se fundamenta el vínculo entre
la Historia del Presente y la Historia de las Relaciones Internacionales.

Desde una perspectiva exclusivamente territoriul, u lo largo de los
siglos XIX y JO( 13 sociedad internacional se hu expandido hasta alcanzar
el rasgo de universalidad que hoy lu caructeriza. El rasgo de euro­
centrismo propio de la sociedad intern:lcional durante la segunda mitad
del siglo XIX --el Tratado de París de 1856 propició la primera apertura
de Europa hacia Orienle- se sUllvizó H. partir de la "Primera Guerra
Mundial para concluir, tros la Segunda, con la irnlpci6n del bipolarismo.
l:J inclusión de la periferm en el sistema de o'Jüniroción mundjal tuvo
lugar u raíz de las descolonizaciones de Asia y Arríca duranle la segunda
mitad del siglo xx 23. Ya a finales de los años setenta podíamos con­
templa.r una auténtica sociedad mundial de Estados regida por un sistema
internacionn.l planetarizado. No obstante, dicha mundialización ha ido
en detrimento de la claridad con que podía contemplarse el panorama.
Junto a los actores clásicos, los Estados, hun surgido otros nuevos,
las organizaciones e instituciones internaCionales que. con relativa inde­
pendencia respecto a los Estados miembros, desempeñan funciones espe­
cíficas y deciden de fonna autónoma. Ello no quiere decir que el viejo
sistema inlerestataJ agonice. Nada mejor que las coyunluros de crisis

n E. clasificadool la s(nlesl.S de CII~'1IlOU .•W~, M. 1=:.: Lo JexolorWari6tl. lA caEd4
di! 1m lII1pMos~, 1blU:looa. Arid Histonll.. 199i
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para que los principios rectores del mundialismo inspirados en el idea·
lisrno humanista se replieguen a los cuarteles de invierno, desempol­
vando las viejas pero solventes fórmulas de la realpolil.ik. Digamos más
bien que el sistema interestatal se yuxtapone defacto al de la cooperación
internacional. Ciertamente la globaJizaci6n alienta el diálogQ intercul­
tural haciendo cada vez más dificil la coartada del desconocimiento
del otro. Pero tam.bién acentúa la paradoja que supone la proliferación
de naciones que carecen de Estado -la del pueblo kurdo en lucha
por obtener el reconocimiento del gobierno turco-- frente a los Estados
que no tienen nación-----Singapur. sin ir más Jejos. un Estado desarrollista
que accedió a la independencia en 1965-. Sin embargo, el efecto
más notable de la globalización es sin duda una evidencia no menos
cierta por repetida hasta la saciedad: el inquietante desajuste, en cuanto
a los índices de desarrollo material, social y político se refiere, entre
los ricos '1 Jos pobres del Planeta. La profundidad de esta quiebra
se agiganw., más allá del acceso a 105 recursos, en el ámbito de las
tecnologías.

En este punto cabe plantear dos cuestiones. Lu primera: ¿cómo
entender el sentido que adquiere el orden intemacional en la Historia
Reciente? Y la segunda: ¿puede ser en la actualidad lo global sinónimo
de illtemacional? La evidencia de las crecientes interconexiones enlre
las Ilucionalidades y las sociedades, por encima de los intereses de
los Estados, desde los comienzos del siglo xx, así Como la exccpcio­
nalidad de las formas de violencia que la humanidad se ha infligido
a sí misma en dicho siglo 2\ fueron indicadores de peso de la crisis
profunda del modelo de regulación inlemacional. La concepción de
un derecho internacional válido exclusivamente para los Estados ~ fue
dejando de sostenerse progresivamente. En la medidü en que las guerras
y los Imperios coloniales transgredfan los derechos humanos y minaban
las libertades de las personas, fue imprescindible generar una base
legal que reconociese a los nuevos sujetos det derecho iJJternacional.
La Carta de los Tribunales de Crimenes de Guerra de Nuremberg y Tokio,
la Oeclaraci6rL universal de los Derechos Humanos de 1948, los Convenios
sobre Derer.hos Politicos y Civiles de 1966, y la Convenct6n Europea
sobre los Derechos flunuznos de 1950 nacieron del recollocimiento de
una nueva definición del orden internacional. Un orden con llueVOS

:t.l HUIlSllAW~I, E.: .. Barbarie: gufll del llSlJllriO)O, eH New [,eji Revi.t:w, n(lm, 206.
1994. pp. 44-45.

2S OI1't:Nltr.uc, L: hW~m(lIWflr/ll.aw.yoLl, Landon. Longm:m. 1905. cap. 1.
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actores, las organizaciones multilaterales y supranacionaJes encabezadas
por la ONU. y sometido a la enorme presión ejercida por la opinión.
cuyo protagonismo en aumento singulariza. con respecto a olras etapas
de la Hislori~ la actividad internacional planetaria de nuestro tiempo.

La progresiva presión de las sociedades. ejercida a lr8vés de los
medios de comunicación, ha contribuido a que los asuntos sociales
-desplazamientos forzosos de población- y medioambientales -ver·
tidos tóxicos o nubes radioaclivas- se constituyan también en objeto
de atención en el campo de las relaciones internacionales_ Ciertamente
puede parecer un espejismo la creencia de que los foros internacionales
y los medios de opinión han logrado proporcionar los escenarios apro­
piados para la difusión y solución consensuada de los problemas inler­
nacionales. En realidad, son cada vez en mayor medida las condiciones
materiales y los recursos los que interesan a la constituci6n de un
orden mundial estable. De lal manera que, hace algo más de un lustro,
Düvid Held apuntaba que la globaliz3ci6n de la vida económica se
eslaba constituyendo en el elemento determinunte de la geopoütica y
que eran probablemente las cumbres económicas de los países indus­
triales las que, por encima de las cumbres de las superpotencius, iban
a perfilar los contornos de la jerarquía y el poder 26.

Pero, si todo indica que la intemacionalil.llci6n imJmpe sin lrab85
en los aspectos más variados de las relaciones humanas en el mundo,
cabe pregunlarse acerca del grado de la validez actual que mantienen
los tradicionales análisis derivados de las lesis del realismo político.
Bnrry Buzan, polit610go especializado en Teoría del Estado, mantiene
que muchas partes del mundo se rigen aún por las normas del realismo 2'1'.

La vigencia de este modelo se da especialmente en el Este asiático,
por ejemplo, en las relaciones enlre Japón y China. De esta valoración
parece deducirse una observación importante: que las reglas del juego
no se distribuyen de igual fonns en todo el planeta, sino que el mundo
se articula en varias esferas de acuvidad donde se aplican reglas muy
dislintas. Sin duda, la internacionaJjzación y la progresiva vinculación
de los Estados a los nujos de capital aparece ligada. en la Historia

'" Ib.ln. D.: .. La democraci.& huy: ¿1I1tC1.& un onJen cosmopuhla?~. eo Dr.hats.
núm. ~9. &e¡Kiembr'e <k 1994. pp. t-N. Lu Ie;¡S d..1 H[I.D ACf'rea de! cosmopolilismo.
l. democracia y el ord~n muooial hiln :udo recopdao. 1l:I:1I:nlemenle en el libro 1.4
fkmocri1e'Ul J el Of/k",~••••• op. Cit.

ro BlZ~"'. B. y HOJ). D.: .. Cosmopolllismo y n:ah!i.rno". en kvw1atl, ra:Ul4 tk
ht-el~ e wk<u, núm. 75. Madrid, pnn.aH!1'1l de 1999. p. 11
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a las formas de desarrollo occidental. El modelo resullanle ha sido
apliclido durante el siglo xx en el reslo del mundo eOIl un resultado
muy desigual, de tal modo que en la actualidad dicho modelo parece
haberse invalidado para enormes extensiones planetarias como África,
Latinoamérica y la mayor parte de Asia.

No obstante, la estructura soberana de los Estados-nación indi·
viduales inventada en Occidente ha sido claramente dañada por el
cambio de pautas del poder y por la creciente inlerconexión mundial,
de forma que resulta obligado preguntarse acerca del estado vital de
los Estados en relación con la polrlica intcOlaciona!. Durante el período
posterior a la Segunda Guerra Mundial especialmente, la inlensificación
de los procesos de interconexión regional y global, así como la aplicación
de formas reguladoras que provenían de los criterios de cooperacióu
intergubernamenlal, quebraron dentro de la vida políticlJ de los Estados
la hasta enlonces nítida separación enlre lo interior y lo exterior. En
el contexto de la sociedad tecnológica, con una penneahilidad de fron­
teras creciente, los dominios tradicionales de actividad y de competencia
de los Estados -gestión de las economías, defensa, comunicaciones,
adlll..inislraciones- se han visto necesitados del recu,rso a la cooperación
internacional, ya que disminuía la capacidad estatal de generar ins­
trumentos políticos de 'ontrol idóneos. Las expectativas de creación
de un sistema de gobierno internacional no tuvieron, como era de esperar,
el efecto de anular la identidad de los ESlados. Antes bien, los res­
pnldaron y contribuyeron a redeCinirsu poder 28. La fragilidad del sistema
global interdependienle, altamente vulnerable a los cambios que puedan
operarse en los recursos, las creencias e ideologías pero sobre todo
en las lecnologías, ha de ser forzosamente compensado por la persistente
vitalidad de los Estados-nación, que han resuello el dilema de su deca­
dencia con el instrumento mágico de la cooperación.

Merece la pena que hagamos un inciso para renexionar acerca de
la relación o identificación en el tiempo presente entre lo global y
lo inlernacwnal Q mu.ndial. Cabría mencionar que en oC:lsioncs, lo indis­
tinto del uso de estos términos en el lenguaje común encierra trampas
que. en el caso de la Hisloriu del Presente, son tremendamente nocivas.
La glQbalimcwn es UfL proceso dinámico de crecienle libertad e integración
mundUt.l de los mercados de trabajo, bienes, servicios, lecnología r capi·
lales. Esle proceso no es nu.evo, viene desarrollándose paulatinameflle

28 HWJ, D.: La dfl.mocracia, d order¡ glfJIml.... 0f'. (1/., pp. 117-L27.
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desde 1950 y lardará muchos años aún en compktarse, si la política
lo permite. leemos en un texto esenio recientemente por Guillermo de
la Dehesa 2'). Decenas de definiciones en lomo a la cuesti6n no pueden
ocultar que lo global se refiere a la integraci6n de los mercados de
bienes. servicios, trabajo y capitales que desde el siglo pasado viene
operándose en el mundo JO, en fases más o menos activas. Es decir,
que lo global afecta esencialmente 8 las relaciones y las eslructuras
económicas y financieras. En este .sentido, el rechazo de los analistas
franceses al término. no tanto por anglosajón corno suele pensar.;,c. sino
más bien por lo limitado de sus posibilidades, para referirse a un fenó­
meno complejo que afecta 8 más instancias que las meramente eco­
nómicas. nos es muy útil para nuesLrd reflexjón. El desembarco de
la ¡-lisloría de las Relaciones Internacionales en la Historia del Presente
se decantaría por un lugar en la mundUlli..=acwn 31 antes que en la
globalizaci6n, en tanto que, para cletemlinur el proceso, aquél hace
uso de factores temporales y espaciales indispensables para la Historia,
mjenlras que el lénnino anglosajón limita el proceso en curso ü la
consideración de fsctores vinculados especialmenle con las nuevas tec·
nologías y a sus efectos sobre la economia y las finanzas. Aunque,
desdc un enfoque de lémtinos, es indudable que la globali1.ación ha
ganado la batalla )' a ella ht1.bremos de referimos, es indispensable,
no obstante, comprender el sentido exacto de la expresión. Subrayemos
en favor del empleo del ténnillO globuli:taci6n el sentido de clesterri-

~ o.: LoA O.:In:5.\, G.: CQmprellder la. gIQboli.t.at:¡QIl. Madrid. AJin~, 2000, p. 17.
:J(J Si hien lo ,inlonill hisl6ñcll de esle proceso nu e.!I 1m lema relcvulll.e en los

¡exlos que abordan \8 cucsLiÓll, 110 tooo!> \QS autores quu hao e8l"rito y e3Crib<::n sobre
la giobalilaci6n ---iiin diferenCIarla de la m\lIJdiali¡ación- coinciden en sus aprecill­
ciolle!. Se tl'lllllrfa de un proceso larg<J y lento que arranca de la contempotallCidatl
misnta, y da nlllrcha en la pnmeru mitad ..Id siglo H debido 11 las confl'Ol1tB,Ciones
bélicas. O bu::n, habl{lñamO!> de dos procUOl, iniciado el primero en el (Iltimo tercio
del siglo '(IX, sOfTlelidotl a las consiguienle! simiJitude3 y dif"~nci85. Las similitudes
(;on el procei'l de globalitaci6n ante! de 1914 IoCriRn la libre circul:.ei6n de dinero.
rncrcllllcflls y personal. la ampliación de~ de comUniCllClÓfl. el e.tllblec.imiclllo
..le un slslema fif\ociero internacional,! la pervi.encia de EsiadO;¡:'lUIci6n constreñidos
por las políticas económicas. Las diren:ncias entre llt¡ud proceso histórico '1 el lW:lual
derhll1\ eseneialmente de las magn¡lu,je~, más import4lltes en la \docidad, tamaño
e intercorlUión de los movimientos de mercancía¡ y de la infonnaci6n ql.H" las de
cuallluler periodQ atltenlll" de la HIstoria, estable<:iéndúooe un.lt e...:oI'lOll'lfll fillllncieJll .iltual
qUt!" ll'Utoma gral-emente la real. Útll segunda visiOO aparece OIpre5l1menle recogida
en lit! p.igln. del lulo de GII~Y. J.: FoluJ 4maJl«'er. &p. ('/J.

"1 VlU"-l VlU.A. J \1 -, Mwu1iaJ~n.Die ldtJ r OlrN arrkt.dos. 8an~lona. lcaña.
1996.
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torializaci6n que el témüno mundiali.zació,~ nO admite y que ciertamente
es crucial en nuestra historia reciente.

Pero, por lo que al orden internacional se refiere, las Fuentes escép­
ticas advierten que coo la globalizaci6n, a la sombra de un mercado
planetario desordenado, el sistema internacional se está haciendo autó­
nomo y clesimbricado, y los Estados son sometidos en mayor medida
si cabe de lo que estuvieron en 1919 a situaciones de riesgo e incer­
tidumbre ~2. Una de las principales razones para observar dicho riesgo
proviene de Fen6menos tales como la fragmentacj6n imparable de Los
Estados. Primero la URSS y más tarde Yugoslavia, observamos ahora
que China Popular, donde la cohesión provenía de las acciones políticas
que las ideologías inspu-aron a los Estados en otros tiempos de la Historia,
está cada vez más polarizada internamente. no pareciendo querer escapar
a esta tendencia rragmentadora. En el anver.>o de la moneda, los pan­
nacionalismos, casi siempre utópicos y de difícil desarroUo Ilist6rico
(Liga Pangenn:ínica en 1901, el panafricarusmo de la OUA en ] 963).
persisten en su empeño por derender su razón de ser (paneu.ropefsl1Jo
de la UE y de la OSeE), siendo hoy tal vez el Islamismo la expresi6n
conlemporánea más poderosa de esle tipo de movimiento nacionalista 33.

4. Represenlnr las relaciones inlernacionaJes en 13 Hisloria
del Presenle

Dos disciplinas auxiliares constituyen el escenario del encuentro
entre los eSludios históricos de las relaciones internacionales y los del
liempo presenle: nos referimos a la geopolítica y la cartografía. En
nuestros días la geopolítica está siendo o1JJetO de un renovado interés:W.
Las condiciones derivadas de un mapa político mundial incierto e ines-

32 BAlIIOCfl. P.: ..GlolmliUllion. Mylhs and Reulíties.., en BoYER. R.• y OnAl.:ltt:,

O.: Slala ugouut m..ar/rel.l -vu [imiu 01gWboli.z.lJJ.ion. London. Routledge. 19%.
j;J Véase la ruerza que alribufa a la dviliuci6n islámica HU~1'INC'TlIN, S. P.: /::l

che-¡Ii.t de cit·il~iAfIIl$ r la Tt:confl.gltracl6n del orden lTlullál4l. Barcelona. Paid6s, l<Jln.
Algunos pormenores de la visióll, un tanto simplificada. de Huntington, hall sido puestos
en tela de juicio por otros alltores, con cnticllS como la de KAlo'l".\¡<j. R. D.: TIv!. end.s
u/IM earlh: (l )UU"«:-1 1.11 al': Darerl 01 ¡he Twenly-First Cenlury, Ne:w York. Handorn
Iiouse, \996. a lo. guerra entre óviliUlCion~ en Asia Centrol y \1)5 Ualcllnes.

3< l1>1'!':Z TlllCAl~ L.. y Br.Ntm DEL p(YlO. P.: Ct!ografla polttica. Madnd, Cátt.-drn.
1999. y VV. AA.: Geopolítua d'll I:no.l. Le Monde DiplolnRtique. ed. e;paiiola. Madnd,
Debate. 1999.
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table fuerzan la mirada sobre una disci¡)!ina cuya naturaleza y método
siguen teniendo aún hoy, a juicio de casi todos los especialistas, mucho
de intuición. La geopolítica, nacida como disciplina hace casi un sig.lo,
tiene como objeto el análisis de [as relaciones de poder en el espacib,
y la injluená.a de los factores territoriales sobre las estrategias diuñadaJ
por 1M aclores de la politica, esem:ialmenle los I;srad&, esto es: el
estudjo de los problemas a través de las Interrelaciones enlre el poder
político, las estructuras políticas y la configuraci6n territorial. Esta posi­
ble definici6n es útil aún. en la medida en que siga aplicándose el
modelo del realismo político al estudio de las Relaciones Internacionales.
Pero, como hemos visto, las condiciones en que se expresa el orden
mundiul en nuestro Presente hist6rico son cuando menos imprecisas,
de manera que no existe una aceptación unámme del viejo modelo
realista. Es por ello que nos encontramos en un momento altamente
delicado por lo que a la disciplina se refiere, ya que ésta se ve obligada
a reflexionar sobre sus bases teóricas, contenidos y mét()(Jos eJe inves­
tigación.

Algo es seguro, sin embargo: que la Geopolítica es una disciplina
muy dinámica. plenamente influida por enfoques humanfsticos y sis­
témicos que busca, además de ser un inslnllnento de los Estados para
la mejor gobemacitm de los territorios, contribuir al tratamiento de
los problemas espaciales desde una perspectiva de Relaciones Inter­
nacionales como relaciones de cooperaci6n. La geopolítica es, además,
un recurso imprescindible o inexcusable par..l las discipljl1!s que mllne­
jan hoy los principales vehículos de la información, casi siempre vin­
culadas al periodismo. La cartograJm geopolítica:\5 viene siendo un
recurso esencial para los analistas, dando sentido pleno al esfuerzo
actual <Iue en esta línea están haciendo las editoriales 36. Los atlas
geopolíticos que se edilan actualizan los criterios de los connictos --a
partir <le una cartografía temtílic3- y la identidad de los actores; final·

.u RU'M.':.'lCIl. P.: ..úrtografúo. Miradas pollriuli allcniloriO•. en Le MOIuk DI~
mflÚIUlILt. Junio tk 2000.

.'ft Véansc 105 alias de O)bJelo dl,·ulpln·o. como l\J!l de ~lTll, D.: AllaJ d,..la gu.erm
,la~. Madrid. Akal. 1999 (l." edición en inglés. 1(97): KlDRO~. M., r 5f;C,Al. R.:
Alla.1 <kl E..ltuJo fkl MuruiD. Madrid, Ahl. 2000: algunOl de lernálica ei"pecIlic.a. como
d l..olIIlCHA'i. I'h.: A¡[as <k EslfUkJ, UnuloJ. IAJ parado¡o.s rkl poJu. Madrtd. Acenlo
Edilon.al, 1999. versión espaiHJI. del atlas fl"lll'K:&. publiCltd... por La Dkou\-el1e en
1995 y en la 1í1le3 de otros trabajos similares: At1.o.I tÚ Ú)J pl~~ tU flJn)('Oo cenum.
Atl41 de hu ~bl(U de Orlen/e, At(w d~ los ~,blo, Ik C~ropa OCfuifrlUll r Atltu de
-frtlaL
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mente. renejan las condiciones detenninanles para la vida de la sociedad
inlemaciollül aClual: la diversidad lipológica de los armamentos, las
cuestiones cle género, la pobreza, las migraciones, los recursos nalurales,
las creencias religiosas, los derecnos humanos y las famas múlliples
que adquiere la violencia- y la represi6n. Cuesliones lransversales
y análisis regionales, en definitiva.

Asimismo, elemento clave de la Geopolítica y herramienla funda­
menta] del estudio de las relaciones internacionales lambién en la His­
toria del Presente, hemos de tener en cuenta la cartografía, la principal
de cuyas conlribuciones a la Historia es la de fijar el conocimienlo
sobre los grandes problemas conlemporáneos. AJ poner en relaci6n todos
aquellos elementos que, aun siendo objeto de estudio de muy diversas
disciplinas, gozan de un componenle espacial, la cartografía se convierte
en un instrumento eslralégico. En lo esencial, los mapas constituyen
documentos que muestran las relaciones que eslablecen las colecti­
vidades humanas y el lerrilorio, así como aqueUas que surgen en el
seno de las sociedades --Qogen en este último caso de los mapas
polfticos. Medianle ellos podemos visualizar, con la distancia oportuna,
las evoluciones territoriales, económicas, sociales y poLflicas. La car­
tografía nos fuci1ila el conocimiento de la posición de los actores en
el lelTItorio y 1M posibilidades de su actividad en la. región. Mediante
los mapas, podemos comprender la lógica que se aplica 3 la organizaci6n
y la ocupación del espacio, además de las dimensiones mllltiples que
adquieren de los cOlúlictos civiles e inlernacionales en sus conse­
cuenCIas,

Pese a la creencia de que la cartografía se basa desde sus orígenes
en la adopción de un lenguaje y un sistema de referencias universales,
lo cierto es que. hasta bien entrado el siglo xx, cuando ya se habían
resuelto gran parte de los problemas de geodesia y de proyecciones,
las cartografías nacionales aún tenían componentes de marcada inlen­
cionalidad polftica. Prueba de ello será, por ejemplo, la adopción de
los meridianos que p.!Isan por las distintas capitales polflicas como
meridianos de origen o referencia de las carlografías de los Estados.
así como la ausencia de unifonnidad en la utilizaci6n de diferentes
proyecciones cartogr..íficas. De esta manera. el sistema cartográfico mun­
dial constilula hasla bien entrado el siglo "t.... un gran mosaico de piezas
de difícil ensamblaje, Evidentemente. como cuaJquier representación
simb61ica, como cualquier lenguaje, la cartografía supone una simpli­
ficaci6n y reducción de la realidad, así como la adopción de un conjunto
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de convenciones precisas que permiten la lectura de los mapas por
cualquier persona conocedora. de este lenguaje. Lu cartografía fueral
la elección razonada de los elementos que se quieren representar. de
modo que, en virtud de la. simplificación, lu cartografía e:<ige renuncias.
Desde esta perspectiva. la cartografía constituye una fonoa de discurso
que encaja perfectamente en la concepción y método de la Historia
del Presente, tan necesitada, como vimos, de un esfuerzo de sfnlesis
y de interpretación. Ahora bien, nuestro grado de credulidad ante el
documento cartográfico obliga a considerar algunas matizaciones de
suma importancia.

En [a Historia, todas las naciones han tratado siempre de mantener
sus mapas, aunque estuvieran obsoletos. fuera del alcance de sus ene­
lltigos. No sólo en tiempos de guerra, proporcionar al enemigo nueslros
milpas ha sido considerado siempre un acto de traición, Il menos que
el mapa en cuestión constiluyese un fmude destinado a confundir al
oponente o a persuadirle de atacar o no. I..os gobiernos de todos los
liellll>os han atesorado los mapas que contienen infonnación nacional
o extranjera con tales medidas de seguridad que, ni siquiera sus propios
aliados lleguen a conocer de ellos más que lo que al gobierno en cuestión
le interesa. Uno de (os referentes históricos más llamativos por lo que
a la Historia de España se refiere, lo constituye el denominado Padrón,
un mapa base que, guardado a comienzos del siglo XVI en la Casa
de Contratación de Indias, se t1Clualizaba regularmente con las infor­
maciones procedentes de los pilotos que volvían de A~rica y cuya
custodia recaía en la figura oficial del cosmógrafo. Por su parte, Francia,
pionera en la consideración del valor estratégico de la cartografía, creó
a finales del siglo XVII el denominado Depósito de guerra, un cuerpo
militar encargado en primera instancia de recoger y archivar la caT~

tografía y posteriomlente de completarla con la elaboraci6n de nuevos
mapas. Este cuerpo conslituiría el embrión de los servicios geográficos
militares en la Europa del siglo XIX. Algunos ejemplos más cercanos.
Durante la Guerra fría, los Estados Unidos sobrevolilbUIl los territorios
de sus aliados para obtener un cuerpo de fotografía aérea y de cartografín
de inestimable valor en su momento. En el caso español y tras los
Pactos de 1953, esta operación técnico-militar se efectuó en ]956.
El dellominado vu.eLo amcricwUJ COllstiluy6, por otra parte, la primera
¡,niciativa en este sentido qlle ¡')b~cab.tr todo ellerritorlo nacional espllñol.
Muy conocido es también el caso del sccretismQ de la URSS por lo
que a la cartografía de las repúblicas se refiere, con datos verdaderamente



l/islQria del Tiem/W PrtI$tmte e Historia dI': lw R.elacw~ Ill1.emacionaiel>' 63

impaClanles corno la ocuhación a la propia población de la Unión de
la existencia de algunas ciudades consideradas de interés eslratégi­
co-militar. Aún hoy las fotografías aéreas oficiales de los países occi­
dentales siguen teniendo la consideración dc documento sujeto a super­
visión gubernamental, siendo, en consecuencia, objeto de censura se­
lectiva.

Pero además la cartografía ha sido un ancestral inSlrumento de
propaganda de los poderes de los pueblos y de los Estados, ya que
la cartografía puede ser siempre objeto de manipulación 31. A lo largo
de toda la Historia, la cartografía ha sido un instrumento que soportaba
ideologías y religiones. Los casos más significativos bien pudieran ser
los de la cartografía árabe, que lomaba como referencia espacial La
Meca, y, sobre todo, los Discarios, elaborados por la Cristiandad a
lo largo cle loda la Edad Media. cn los que se asociaba la figura de
Cristo en la Cruz con la disposición de mures y lierras en la Cuenca
Mediterránea. En realidad, todos los mapas distorsionan la realidad
geográfica desde el momento en que los aulores de los mismos tienen
que utilizar generalizaciones y símbolos para enfatizar una infonn8ci6n
crilica o suprimir detalles que para el objeto del mapa carecen de
intereso Por lo lanto, todos los mapas ejercitan aJguna suerte de menÚra.
El problema surge en relaci6n con la magnitud del engaño y la inten­
cionalidad del mismo. Ciertamente, no es igual alterar la representaci6n
de un espacio para facilitar al usuario el conocimiento del acceso a
llna Yía de circulación, lal como sucede en los mapas a pequeña escala.
que modificar la ubicación de una fmntera por intereses polrlicos o
propagandísticos.

Fruto del enorme esfuer¿o aplicado al trabajo cartográfico en toda
su Historia -véanse las fantásticas expediciones que durante 105
siglos XVIII y XIX organizaron las potenc.ias europeas para precisar la
cartografía~ la fascinación que aún ejerce la representaci6n cartográfica
en las sociedades occidentales añacle una razón de peso a la importancia
que desde la Historia otorgamos a esta cue.sti611. Prestemos atención
a nuestros planisferios, elaborados en su mayoría a partir de la proyecci6n
rle Mercalor que favorece en la representaci6n el tamaño de los espacios
continentales del hemisferio norte en detrimento de los del sur 33. La

.17 !'t1ON-IoIONIEH, 1\1.: Ilow ro lit wilh Map!. LondOIl. Ulliver.;il;.' or Chieago Press.
1996.

JI! La de Merc/llor es una proyección ccnforme y, por 10 tanto. M t:iluiárea (Iue
~upone un mcremt:l1to 5uslaneial dI: los Esrao;!os si\ulJdos el! 101 itude$ lemplado8 y cir-
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de Mercalor es una proyección que justifica el desarroUo histórico de
la expansión europea en las edades moderna y contemporánea. Es decir,
conviene a la narración histórica conslnlida por la modernidad. Desde
comienzos del siglo x-x. se viene intentando sustilui,r la proyección uti·
lizada para la elaboraci6n de los planisferios -ya que para los mapas
topográficos se viene haciendo uso de la UTM- por algunas otras,
como la Proyección Acimutal Ecuatorial, la Sinusoidal o la Homolográfica
de MoJlwcicle. Ni que decir ¡iene QUC tampoco son éstas elecciones
blancas. Proyecciones de elaboración más reciente como la de Peler
tienen la intención de adecuar el discurso cartográfico a la corrección
política del momento en que vivimos. Ademús de la proyección, las
fuentes potenciales para la distorsión de los elementos de un mapa
son muchas. Las más significativas, tal vez, la escála, la simbolización
o los colores. En el presente, gracias a los ordenadores p rsonllles
y a las ediciones electrónicas, tos mapas invaden los medios de comu­
nicáción y colonizan igualmente lus ediciot1es comerciales. La cartograJía
de estos productos de consumo U1ll.5jvo y no especializado para usos
eSlratégicos o militares viene siendo elaborada por técnicos del diseño
digital que nunca han estudiad(l nada cercano a la disciplina. A resultas
de lo cual, las licencias cartográficas resultan gigantescas y ello no
por intencionalidad, sino por- desconocimiento de protocolos e incluso
cle convenciones (signos, colores, escalas ...). De ahí que la desprotección
de lector de mapas ---crédulo donde los haYtl- es absoluta.

En la historia más reciente contemplamos en directo cómo los mapas
se convierten en las armas de propaganda o de desinfcmnación de los
oponentes militares a las que aludíamos. Hay gobiernos que llegan
a cometer agresiones carrográjic(L$, al inc.luir en sus mapas como propias
partes que corresponden a pllíscs vecinos. Es bien conocido que antes
dc la invasión de Irdq sobre Kuwait, los mapas iraquíes oficiales mos­
traban a Kuwait como la provincia número diecinueve de Bagdad. Los
mapas CrullOS incorporan regiones que en las cartas estandarizadas del
resto del mundo consideramos parte del norte de la India. También
Argentina incurre en este tipo cle agresión virtual al moslrar su hegemonía
sobre un sector de la Antártida que es reclamado por chilenos y bri­
tánicos. Existen serias dudas acerca de que la frontera marítima entre
.lapón y Corea de Sur esté situada en el lugar en que pretenden las

curnpolares. El efecto de e¡;tll proyección <le hllce n'llar pre..,isamente en el henllsferic
norte (XIrque la pre!'encia de territorio cunllnl:-ntul 1:-11 estas Illtilude4 ~ nrudlO 1Il1lYUf
Ijue en el hemisferio lIur.
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cartas marinas japonesas. Durante las guerra de la ex Yugoslavia, la
región de Krajina fue dibujada más pequeña de lo que es en realidad
para que pareciese más débil. Los lurcochipriolas, los rusos de Crimen
o los tamiles de Sri Lanka han publicado mapas en los que proclaman
sus aspiraciones políticas. Y podríamos seguir... Sin embargo, esla práo­
tica manipuladora no es específica de la HiSloria reciente. Por no ale­
jarnos demasiado en el tiempo, baste recordar en los prolegómenos
de la Segunda Guerra Mundial. el énfasis puesto por los cart6grafos
alemanes del Tercer Reich en alterar las fronleras de la nacionalidad
alemana a costa de los países del enlomo inmediato. Así, es igualmente
frecuente ver cómo las acciones políticas de los Estados inslan a la
consecución por la fuerza de aquetlos lerrilorios frollterizos ya incluidos
en las representaciones espaciales previas ---el caso de lraq y Kuwait
explicita perfectamente este surJuesto genérico. La guerra se convierte
así en la herramienta obvia para convertir en realidad la mentira car­
tografiada. Paliar estos desmanes constituye una tarea difícil. por 110

decir imposible, que no compete sin duda a los historiadores. Sin embar­
go. desde una perspectiva de la Historia de las Relaciones Interna­
cionales sabemos bien de la necesidad de la dimensión histórica para
completar nueslro conocimiento de las cuestiones cartografiadas en el
tiempo más reciente y compensar la desinfonnación derivada de Jos
errores cartográficos.

En la sociedad lecnológica del siglo xx La funci6n de la cartografía
en el contexto de los prOCCSOS de loma de decisiones vincullldos a
las relaciones illtemtlCionales ha sufrido transfomlaciones importantes
con la generación de la denominada cartografía digital. La integración
de varias capas de infornlacióll georreferenciadas y digitalizadas pre­
viamente y la utilización de potenles programas, denominarlos Sislemas
de Información Geográfica. para interrelacionarlas según las necesi­
dades, hacen de la moderna cartografía un instrumento imprescindible
en los procesos de toma de decisiones de lodo tipo: económicas, urba­
nísticas, ambientales )' rnilüares. Por su parte, los GPS (Grouna Poinl
System), depenJienles de una red de satélites norteamericanos, penniten
conQ<'er la posición de cualquier objeto en todo momento y lugar. En
el supuesto de un conl1icto LradicionaJ los mandos responsables de
las estrategias de los ejércitos visualizaban y trazaban los planes militares
y las campañas sobre mapas impresos en papel. En el proceso de loma
de decisiones correspondiente el mapa constituía un instn.Jmento útil
que registraba por analogía tos movimientos de Ius lropas )' los efectos



resultantes sobre el control del territorio. A pesar de la utiJización de
escalas que permitían una enorme precisi6n en el conocimiento del
espacio, enonnes márgenes de tierra fronteriza quedaban al albur de
posibles, más que seguros, contenciosos futuros_ La información sobre
el estado de las fronteras sólo podía ser verilicado sobre el terreno.
En este aspecto, las tecnologías han alterado los modelos que veníM
funcionando desde la .>\.ntigüedad. Los modernos sensores que panan
los satélites pe.nniten identiCicar cualquier objeto gracias 8 su aha res<>­
luci6n espacial e incluso verificar sus cambios de forma y de posición.
Los satélites se han convertido en instrumentos esenciales de verificación
de los conflictos y de los acuerdos internacionales. Pero no todos los
Estados son pmpietarios de esta tecnología de observación y verificación.
En este sentido, de la misma munerd que en décadas anteriores potencias
de pequeño o mediano rango se incorporaron al restringido club nuclear.
en la actualidad dichos Estados desarroUan sus propios sistemas de
observación por satélite, independientes de los de las grandes pote.ncias.

Pero la vulnerabilidad de los nuevos sistemas es también mayor.
La cartografía digital se e1ubora en laboratorios informúticos, de manera
que cualquier alteración en los dato~ que recibe el operador es incor­
porada directamente. Las transformaciones, introducidas al instante,
alteran la memoria anterior sin registros de la misma y en muchos
casos sin que los expenos en contenidos intervengan más que en una
fase yo. muy avanzada del proceso. Así, la seguridad de la información
cartográfica constituye en la socieducl tecnológica un reto mayor. si
cabe, que en las SOI,;.iedades anteriores. Desde los añossetenta la infor·
lllaci6n geográfica -mapas eJeclr6nicos- se orga.nizaba y almacenaba
en bases de datos que comenzaron a sustituir a los mapas trodicionales
en papel o en rum. Dos tipos de peligros amenazaban a tales archivos.
En primer lugar, las posibilidades de acción d hacker$ o piratas infor­
máticos. En segundo, Los mapas electrónicos se moslrahan altamente
vulnerables a un tipo de ataque nuclear conocido como pulso magnético
(EMP), procedente de la radiación emitida por una explosión nuclear
a gmn altitud, que era capaz de destruir los sistemas de lronsmisión
de las telecomunicaciones, dañar circuitos integrados, destruir In fibra
6ptica y convertir en ilegibles los mapas almacenados en el soflware.
Ante la posibilidad de cualqUiera de ambas eventualidades, piraleria
o destrucción de archivos, los gobiernos intentan protegerse endure­
ciendo los sistemas de Información elecln~nica y wmacenando dich3
infonnación en soportes no magnéticos lr..tdicionaJes como el microflJm



o el papel. Paradójicamente y aunque el modo de elaboración y las
consecuencias que de él se derivan haya cambiado sustancialmente
en la sociedad tecnológica. ante los eventuales peligros de nueslro tiem­
po, las imágenes cartográficas tradicionales se muestran más res~tentes

que las electrónicas o digitales, manteniendo su vieja función de garantes
de la memoria del territorio y de las acciones de los hombres sobre
el mismo.

Finalmente, hemos de recordar que se ha diluido la idea de mapa
como docuJ1I.enlQ elaborado por UII gremio de técnicos cart6grafos que
formaban parte de la estructura directa de la administración de los
estudos, documento archivable, consensuado por la elite política y mili­
lar, y memoria indeleble en definitiva de los procesos de toma de deci­
siones y de las acciones resultantes de los mismos. Es por ello que.
frente a la idea de cartografía como cuerpo de imágenes arcanas que
destilan credibilidad y respeto sin ningún tipo de duda, la Historia
del I'resellte reivindica su naturaleza de medio de comunicacwn, así
como Ulla huena dosis de sano escepticismo por parte del usuario y
del investigador, además de una renovación del método en el uso de
los mapas. En definitiva, en un mundo dominado por una economía
sin fronteras, en el que el Estado-nación es en muchos terrenos ya
una institución marginada ---seilalaba a mediados de la década de los
años noventa Kenichi Ohmoe 3')_ los mapas hllbitualmente utilizados
nos resultan tremendamente engañosos. La vieja cartografra se ha con­
vcrtido en una ilusión.

Conclusión

La semblanza que nos presenta hoy la Historia del Presente es
imprecisa. Como si de un retrato apenas csbozado se tratara, resulla
indispensable abordar aún tareas sustanciales: identificar la naturaleza
de la historicidad de todo tiempo presente. registrar y atesorar todo
presente aprehendible en aquellos soportes de la memoria que la tec­
nología pone a nuestro alcance, afinar en el método dc trabajo en con­
sonancia con las investigaciones de la aClualidad procedentes de dis­
ciplinas sociales cercanos. Todo ello cuanto menos parece imprescin­
dible si queremos hacer posible la praxis de una Historia del Presente.

l'l Ollill\f. K.: ~mil oflhi! ¡\'fUlOfI-SWU. fu rtU ofRtjfWlWl tronomin. Loodon.
Harper Collinli. 1995.
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Pel"O, ¿en qué COlllexto? En el de los aconteceres tumultuosos que.
al ser regislrados, comienzaJl a existir como historia susceptible de
ser narrada, aunque sin criterios de orgaoización que permitan distinguir
y jerarqui1.ur. Un obstáculo para algunos, si bien para otros puede ser
viSlO como la expresión de la victoria definitiva del hombre ante la
historia que, a la luz de las tecnologías que incrementan la memoria
exenta, se neja atrapar. A partir de las múltiples interpretaciones que
adquiere la sociedad tecnológica, es claramente identificable una socie­
dad internacional nueva, propia exclusivamente de nuestro tiempo pre­
sente. cuya singularidad, pese a los nexos que la ligan a la contem­
poraneidad, se hace cada día más patenle. Desde el momento en que
se actualiza el objeto y se al'l1plfan los campos de la Historia de las
Relaciones inlernacionales, nuestra Historia del Presente bien puede
medirse como una Historia de la sociedad mundial, en la que la glo­
baliz:lci6n impone la yuxtaposición de los sistemas clásicos a los nuevos:
el intereslalaJ y global, y uonde los inlereses de un ord~n mundjal
estable pasan por la preservación de los recursos, su dislribución más
justa y la defensa de tos principios del estudo de derecho y de la
democracia. Ell definitiva, en un mundo de constantes mutaciones mate­
riales y de renovadas relaciones estratégicas, de nacimiento y defun.ción
de naciones y Estados. la geoeslrategia y la cartograffa devienen en
insLruOlentos y medios de comunicación de la información de capital
importancia.
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